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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Era una perfecta tarde de sábado en la villa de los Montijo. Los elegantes invitados habían disfrutado de un largo y tranquilo almuerzo. Más tarde, algunos fueron a pasear por los cuidados jardines mientras otros, adormilados, tomaban té sobre el césped. Los niños chapoteaban en la piscina. El sol brillaba. Las abejas zumbaban.

			Sin embargo, la tímida visitante inglesa, sentada en la terraza, declinó la invitación de ir a tomar el sol.

			–¿No te gustaría ir a pasear con los invitados, Abby? –preguntó la anfitriona.

			–No, prefiero quedarme aquí y mirar, si no es molestia –respondió cortésmente la joven inglesa.

			Tras un suspiro, la anfitriona se rindió y también se puso a observar.

			Más abajo, en la pista de tenis, se disputaba un interesante partido. Un hombretón alto y rubio sudaba a mares mientras su contrincante, a golpes de raqueta, lo obligaba correr de un lado a otro a lo largo de la red. 

			El jugador moreno era como el azogue. Se movía veloz, como un jaguar, gracioso como un bailarín. Parecía que dondequiera que su adversario enviara la pelota, él la devolvía sin problemas, dominando la situación.

			–¿Quién es ese? –preguntó con desagrado la matriarca de los Montijo. 

			El hombre rubio era su nieto favorito.

			La dama se removió en su sillón de bambú y su nuera reprimió un suspiro al tiempo que hacía señas a su marido que charlaba en el césped. ¿Por qué no estaba allí cuando ella lo necesitaba? Él sabía que la situación no era fácil, especialmente si además había que esforzarse para entretener a la monosilábica chica inglesa.

			–Ese es Emilio Díaz, mamá –respondió, radiante.

			La matriarca se puso rígida en el asiento.

			–¿Díaz?

			La joven inglesa volvió la cabeza. Era apenas una adolescente; tendría que estar con los chicos de su edad, pensó Annaluisa Montijo con desesperación. Pero era demasiado alta y desgarbada como para interesarlos y extremadamente tímida para charlar con las chicas. Así que había ido a parar allí, en medio de lo que estaba a punto de convertirse en una desagradable riña familiar.

			–¿Cuál de ellos es Emilio Díaz? –preguntó educadamente.

			Ambas mujeres la miraron con sorpresa. El rubio, Bruno Montijo, era el hijo y heredero. La casa estaba llena de fotografías de él, manchado de lodo y magnífico sobre un potro de polo, elegante y encantador con trajes negros que lucía en bailes, premieres y recepciones. Sus trofeos deportivos llenaban una vitrina entera en la biblioteca. Era rico, maravilloso e, inevitablemente, una celebridad nacional. Por lo tanto, era casi un insulto para la familia que la invitada inglesa no fuera capaz de reconocer a uno de los dueños de la casa y, además, tenista de calidad mundial. La matriarca resopló indignada.

			–Veo que aún no te han presentado a Bruno, Abby. Es mi hijo mayor, el rubio –se apresuró a responder la nuera al tiempo que lanzaba una mirada implorante a la suegra.

			–¿Entonces el otro es realmente Emilio Díaz?

			La matriarca la miró furibunda.

			–¿Eres una de sus admiradoras, Abby? –preguntó la nuera con fingido humor.

			¿Dónde estaba Felipe? Tras captar la mirada del marido, le envió otra señal de socorro.

			–Desde luego que no –la matriarca lanzó al instante–. ¿No ves que ni siquiera lo reconoce?

			–No –admitió Abby, sonrojada.

			«Otra vez pillada en falta», pensó la joven. Esa última semana había sido una pesadilla. Parecía que saltaba de una inconveniencia social a la siguiente, sin parar. Nunca había imaginado que la gente pudiera establecer tantas reglas de convivencia para vivir el día a día, o que ella siempre encontrara el modo de pasarlas a llevar.

			Sonrojada, intentó explicar que no presumía de falsa ignorancia sobre algo que realmente no entendía.

			–Solo he oído a mis hermanos hablar de él. Ellos pensaban que habría podido ser el campeón de Wimbledon este año si no se hubiera retirado del campeonato.

			La matriarca dejó escapar un bufido. Abby se sonrojó más aún.

			–Sé justa, mamá. Emilio Díaz es un gran tenista y un héroe nacional.

			–Y entonces, ¿por qué se ha retirado para dedicarse a los negocios? Apenas tiene veinticinco o veintiséis años, ¿no es así? –comentó con desprecio.

			–Dicen que es muy inteligente –protestó la nuera, débilmente.

			–Será por eso que Felipe le vendió el Palacio Azul, ¿verdad? –comentó con rencor.

			–A muy buen precio, mamá –intervino Felipe, que de pronto apareció entre ellas–. A diferencia de nosotros, él tiene recursos para convertirlo en un moderno complejo deportivo.

			La madre lo miró a través de las gafas oscuras.

			–¿Un complejo deportivo? ¿La casa que construyó tu abuelo?

			–Se cae a pedazos, mamá. Nosotros no podemos permitirnos…

			–¿Y ese hombre puede?

			–Desde luego que sí –declaró Felipe, con entusiasmo–. No es solo un jugador de tenis, a pesar de ser un profesional. Se ha hecho millonario a través de su empresa de programas informáticos. Y actualmente tiene mucho éxito en los negocios inmobiliarios. Lo he invitado a casa.

			Rosa Montijo estaba conmocionada y no se molestó en ocultarlo.

			–¿Lo invitaste? ¿Y le vas a presentar a Rosanna?

			Felipe se echó a reír.

			–Rosanna no le interesa, mamá. Díaz tiene veinticinco años, y desde los dieciocho ha participado en campeonatos internacionales. Él sale con estrellas de cine, no con colegialas. 

			–En mis tiempos nunca habríamos permitido que la niña de la casa conociera a un hombre como ese.

			–Felipe está negociando con él, mamá. Desde luego que teníamos que invitarlo –intervino la nuera.

			–Su madre trabajaba para mi peluquera –comentó la dama, con desdén.

			El matrimonio Montijo intercambió una mirada desolada. Abby presenciaba la escena en silencio. Era la primera vez que la amable pareja daba señales de una cierta comunicación. Habían sido muy hospitalarios, pero el ambiente en la casa era bastante frío. Eso la afligía. No sabía cómo tomárselo y la hacía comportarse de modo aún más torpe y falta de tacto.

			Abby paseó la mirada por el prado hasta la pista de tenis. Un grupo de gente, maravillosamente bien vestida, presenciaba el juego con evidente emoción. Pero no era esa gente la razón de su ceño fruncido. Tampoco era el duelo entre los contrincantes lo que la afligía. Era la frialdad del ambiente que la rodeaba.

			«Tal vez eso era lo que papá quería decir cuando comentó que eran personas sofisticadas», pensó Abby con un suspiro.

			Ella sabía que no era sofisticada. Y si no lo hubiera sabido, los amigos de la hija de sus anfitriones se lo habrían dado a entender. Sus vestidos atrevidos la hacían parpadear. Y sus conversaciones maliciosas la silenciaban.

			En casa estaba demasiado ocupada. Limpiaba las cuadras, quitaba las malezas del jardín o hacía las reparaciones que podía en la vieja y noble mansión Palladian, su hogar.

			Su padre solía abrazarla y decir que era una buena chica, pero sabía que estaba preocupado por ella. Abby no comprendía por qué. Era perfectamente feliz. Bueno, tal vez no tanto.

			Sus bulliciosos hermanos la trataban como si fuera un chico más. En el pueblo la consideraban un muchacho. Le enseñaban trabajos de carpintería y fontanería para hacer frente a los desastres que solían producirse en la casa. Y en cuanto a divertirse, tras cumplir los dieciséis años, a veces la invitaban a las cenas como acompañante de su padre viudo, pero por lo general la marginaban, ya que su presencia allí impedía que el padre conociera a otra mujer y volviera a casarse.

			Abby odiaba esas cenas. Por esa razón su padre la había llevado a Argentina en su viaje de negocios.

			Desde luego que había protestado. Había mucho que hacer antes de las navidades. Las tuberías podían congelarse si ella no estaba allí para regular la calefacción.

			–Pero quiero que conozcas a los Montijo y que pases un tiempo con ellos. La señora Montijo es una mujer muy sofisticada y muy amable, también. Tienes muchas cosas que aprender de ella, Tizón.

			–¿Aprender de ella? –preguntó Abby, cautelosa pero a la vez desarmada al oír el apodo de su niñez.

			–Vestidos y esas cosas –dijo el padre vagamente.

			No había nada en la ropa de Abby que no se pudiera solucionar con dinero. Pero ella quería mucho a su padre para decírselo. Cuatro hermanos, inteligentes y aficionados a costosos pasatiempos, habían mermado los recursos económicos, casi tanto como el tejado de la casa. El padre trabajaba mucho y viajaba por el mundo. Tenía buenos ingresos. Pero la casa y la familia daban buena cuenta de ellos. Nunca quedaba mucho para Abby.

			Afortunadamente, ella se sentía feliz en vaqueros, camisas y jerséis que encontraba en los catálogos de ropa para chicos. Por primera vez se daba cuenta de que su padre no estaba tan contento con su vestuario, como lo estaba ella.

			–Tú quieres que sea más femenina. Con rizos y esas cosas –comentó deprimida.

			El padre le sonrió con cariño al tiempo que le revolvía el suave cabello oscuro que solía llevar atado en una coleta.

			–Por Dios, no…

			–¿Y entonces?

			–Necesitas una mujer que te enseñe a tratar con la gente, cariño.

			–Vamos, papá, ya nos han hablado sobre sexo en el colegio.

			–No es solo cuestión de sexo –comentó incómodo.

			–Y entonces, ¿qué es?

			–Supongo que algo como saber estar en sociedad.

			–¿Saber estar? –preguntó, incrédula–. ¿Cómo por ejemplo bajarse de un coche sin enseñar demasiado las piernas?

			Abby pensó que él iba a reírse, pero no lo hizo. Se limitó a sonreír, ausente. Era obvio que estaba preocupado.

			–Oh, Tizón. Si solo fuera tan simple como eso.

			Abby empezó a alarmarse.

			–No entiendo.

			–Ya sé que no. Y eso es parte del problema –dijo, con un suspiro–. Eres una persona tan abierta, Tizón. Eres sincera y no se te ocurre pensar que los demás no lo sean. No sirvo para esto. Si tu madre estuviera viva ella podría explicártelo mejor. Hay que aprender a conversar con la gente. Aprender a escuchar, no lo que dicen sino lo que realmente quieren decir. Eso es parte del saber estar en sociedad.

			–Eso me suena parecido a aprender otro idioma –comentó, burlona. 

			Pero en su interior se sentía alarmada. Nunca había visto a su padre tan serio.

			El padre luchaba por poner las ideas en palabras.

			–Sí, eso es. Tienes que practicarlo, como si fuera un idioma. Solo que no lo haces. Eres una dulzura de niña, cuidas de mí y de tus hermanos como si fueras una persona mayor. Pero no tienes la menor idea de cómo entrar en una habitación y alternar con la gente. Eres tan tímida. No sé que hacer. Annaluisa Montijo es la mejor solución que se me ocurre. Tu madre siempre comentaba que iba a haber demasiados hombres en tu vida. Empiezo a comprender lo que quería decir.

			El padre sonrió del modo que siempre lo hacía al recordar a su difunta esposa. Como siempre que le veía esa expresión, Abby sintió que era capaz de hacer cualquier cosa por él. Incluso ir a un país donde no conocía a nadie, no hablaba el idioma y no tenía idea de lo que haría todo el día, mientras su padre estuviera en reuniones. Abby no se sentía bien con los extraños.

			Y aunque hacía lo posible por ocultarlo cada vez que su padre iba a la villa, nunca se había sentido más triste en su vida.

			Sabía que su anfitriona deseaba que trabara amistad con su hija. Pero, aunque Rosanna Montijo y sus elegantes amigos solo eran un año mayores que ella, Abby los veía como de otra generación. Asistía a sus fiestas y barbacoas y contaba las horas hasta que llegara el momento de convencer a alguien para que la llevara a casa. Y nunca intentó relacionarse con la gente. 

			El único lugar de la Hacienda Montijo donde se sentía contenta era en los establos. Allí los gauchos tenían paciencia con su torpe castellano y los caballos se alegraban de verla.

			El almuerzo de ese sábado era una experiencia penosa. Lo único que la ayudaba a soportar la reunión era la certeza de que al cabo de tres días volvería a casa a celebrar la Navidad. Todo lo que tenía que hacer era evitar a Rosanna y a sus amigos. Por esa razón había alegado que le molestaba el sol, a fin de quedarse en la terraza. Y allí se encontraba, en compañía de los mayores de la familia Montijo. Aunque no era fácil estar con esas mujeres que hablaban cortésmente en inglés para ella, pero que claramente deseaban verla en otro sitio.

			Tres días más y podría olvidarse de todo aquello: de los sofisticados chicos de diecisiete años, de tenistas internacionales que no eran lo suficientemente buenos para los Montijo, de glaciales cenas familiares, en fin, de todo. Y volvería a ser la desaliñada Abby Templeton Burke. Después de todo, no se necesitaba ser sofisticada para hacer chapuzas en la casa solariega, heredad de sus antepasados.

			–¿Tú no juegas al tenis, Abby? –preguntó la dueña de casa.

			–No.

			–Pero dijiste que a tus hermanos le gustaba.

			–Sí, ellos sí que saben jugar.

			–¿Y tú, no? –preguntó Felipe con amabilidad–. Bueno, tampoco importa. Estoy seguro de que sabes hacer muchas otras cosas.

			A la anfitriona no le gustaba ser ignorada.

			–Ese hombre está presumiendo –anunció al tiempo que indicaba la pista de tenis con su bastón de empuñadura de oro.

			–Un jugador de fama mundial no necesita darse importancia –rebatió Felipe, hostigado.

			–Un advenedizo –puntualizó, venenosa.

			–Mamá, es un gran tipo –protestó Felipe–. Un hombre que salió de la nada, que se ha hecho solo. Según me han dicho, paga la universidad a media docena de hermanos y hermanas. Y he podido comprobar por mí mismo que tiene un gran talento para los negocios.

			–¿Y puedes decirme cómo consiguió el dinero para emprender esos negocios? 

			–Lo sabes muy bien, mamá –intervino la nuera, indignada–. Los campeonatos de tenis que ha ganado a través de toda su carrera le han proporcionado mucho dinero. No debes permitir que Abby piense que Emilio es un delincuente –añadió con la mirada puesta en la joven.

			–Seguro que mamá no piensa eso, ¿verdad? –dijo Felipe, conciliador–. Abby, aquí no te encontrarás con tipos indeseables. Verás, hace un par de meses una revista de economía publicó un articulo sobre él. La verdad es que se ha convertido en un millonario.

			En ese momento, Emilio Díaz saltaba con la raqueta en alto, con el cuerpo arqueado como si fuera un delfín, y devolvía un certero golpe de Bruno. Un grito de triunfo salió de las gargantas de las decenas de espectadores. El partido había terminado. Los jugadores se estrecharon las manos sobre la red.

			–Un don nadie. Intenta aparentar que es algo más que un nuevo rico. A expensas de Bruno. Podría haberle dado otra oportunidad. Después de todo es tu invitado –gruñó la matriarca ante la derrota de su nieto favorito.

			El moreno jugador salió de la pista mientras los espectadores se agrupaban en torno a Bruno y le golpeaban la espalda, le estrechaban la mano, pero pendientes de Emilio. Luego le ofrecieron una bebida, hablaron con él, pero nadie se atrevió a tocarlo. Lo trataban con respeto. Abby intuyó que, a pesar de sonreír y hablar amistosamente con todos, era capaz de alejarse de ellos cuando quisiera.

			Felipe confirmó su impresión.

			–Emilio trata a todo el mundo por igual. Él juega para ganar –dijo mientras lo observaba atentamente.

			 

			 

			La reunión de la tarde dio paso a un asado, como solía ocurrir.

			–¿Quieres que te deje un vestido, Abby? –preguntó Rosanna Montijo–. Más tarde habrá baile.

			–¿Crees que es necesario?

			–Te sentirías más cómoda. Por lo demás se supone que la gente debe ir elegante a las fiestas de los Montijo.

			Abby reprimió un suspiro.

			–Entonces sí, por favor.

			Rosanna la llevó a su dormitorio y Abby intentó disfrutar probándose vestidos con ella y sus dos mejores amigas que intentaron incluirla en la conversación. Pero Abby no conocía a los chicos de los que hablaban. Y las tácticas de seducción que discutían la hacían enrojecer.

			–¿Emilio se queda al baile, Rosanita? –preguntó una de las amigas mientras jugaba con su pelo frente al espejo del abigarrado tocador de la joven.

			Rosanna asomó la cabeza por la puerta del vestidor.

			–Sí. Aunque al principio se negó, pero papá lo convenció de que tenía que quedarse y conocer a la gente adecuada –explicó en castellano.

			Abby tradujo las palabras mentalmente y casi se echó a reír. Sabía exactamente cómo se sentía el tenista. Tal vez él tampoco sabía relacionarse, como ella.

			–Significa que él es el invitado de honor, Abby –tradujo la amiga amablemente.

			Pero no había necesidad de traducir. Abby se había esforzado por aprender castellano antes del viaje. Sin embargo, desde su llegada, los Montijo y sus amigos no le habían permitido hablar su idioma. Abby no sabía si lo hacían porque eran demasiado corteses o demasiado impacientes para permitirle titubear buscando las palabras adecuadas.

			Rosanna apareció con un traje largo de color borgoña. Era un color sofisticado, demasiado para una chica de dieciséis años, pensó Abby de inmediato. Pero ellas insistieron en que se lo probara.

			El vestido se arremolinaba graciosamente alrededor de las piernas cuando se movía. Las chicas insistieron en que se pusiera unas sandalias de tacón alto y ya no se atrevió a moverse.

			–Me voy a caer –dijo aferrada a una columna de la cama.

			–No, si practicas un poco. No puedes llevar zapatos bajos con ese vestido.

			Abby tampoco deseaba ponerse el vestido. Tenía un escote demasiado pronunciado. Se sentía incómoda y lo comentó en voz alta.

			A punto de perder la paciencia, Rosanna le pasó un suave echarpe de fantasía.

			–Sinceramente, Abby, no veo cuál es el problema. Estamos en verano y todo el mundo lleva escote –comentó al tiempo que Abby intentaba subirse un tirante que se le deslizaba por el hombro–. Por lo demás, no puedes ir a una fiesta en bermudas y camiseta. Al menos, no en Argentina. A tu padre le molestaría de verdad –dijo, con abierta impaciencia.

			Las otras estuvieron de acuerdo e hicieron oídos sordos a las reservas de Abby acerca de los zapatos, los tirantes y de su espalda desnuda. Habían hecho todo lo que podían por ella y había cosas más interesantes que discutir.

			–Mi padre dice que él pronto se marchará –dijo la amiga sentada frente al tocador.

			–¿Y a quién le importa? Yo lo encuentro maravillosos «ahora» –replicó la otra, mientras se pintaba las uñas.

			Abby sabía perfectamente de quién hablaban.

			–A mi abuela le aterroriza que pueda seducirme –comentó Rosanna, en ropa interior, al tiempo que examinaba sus suaves piernas.

			–Sabréis que tiene su propio club de admiradoras. Mi hermana me contó que el año pasado, en París, las chicas lo seguían por todas partes. Incluso una se metió en su habitación del hotel.

			Todas suspiraron de envidia.

			–Bueno, esta noche o me seduce a mí o a nadie –resolvió Rosanna de pronto.

			–¿Y cómo piensas lograrlo?

			–Me las arreglaré con papá –anunció en tono solemne–. ¿No quiere que Emilio conozca a la gente adecuada? Pues bien, desde que nací me he mezclado con la gente adecuada. Me haré cargo de él y le presentaré a todo el mundo. Y luego podrá agradecérmelo debidamente.

			Mientras las demás celebraban el comentario entre risitas, Abby se deslizó hacia la puerta.

			Nadie lo notó.

			Más tarde, mientras atardecía y llegaban más invitados, Abby salió a los cuidados jardines e intentó ocultarse tras un árbol. No fue difícil. Rosanna tenía demasiados amigos que atender como para ocuparse de ella. Los jóvenes se dirigieron al prado donde se preparaba un gran asado, mientras que los mayores, vestidos con elegancia, entraban en la casa.

			La galería con columnas pronto se convirtió en un juego de luces y sonido: corría el champán en relucientes copas, había reflejos de diamantes y dulces sonidos de risas sofisticadas. Abby comprendió que no podría refugiarse entre los Montijo adultos. Con un suspiro, la joven se cubrió con el echarpe intentando pasar desapercibida. De acuerdo, tenía que haber un lugar en la extensa propiedad donde ella pudiera refugiarse. Y se alejó por el prado.

			Desde su lugar en la terraza, Emilio Díaz observó a la joven con especial interés, mientras pensaba que no era mucho más que una niña. Y tampoco una Montijo. No con ese vestido que le sentaba tan mal. Estaba claro que con ese atuendo no podía controlar sus largos brazos y piernas. Sus movimientos eran torpes como el primer revoloteo de una grulla recién salida del cascarón. Sin embargo, era indudable que sabía lo que quería. Mientras avanzaba, sonreía y asentía con la cabeza a los diversos grupos de jóvenes, pero él podía observar que a nadie le permitía detener su marcha.

			¿Adónde iba con tanta decisión?, especulaba vagamente.

			Oh, Dios, estaba tan aburrido que inventaba historias sobre una jovencita que ni siquiera conocía. Con un esfuerzo, volvió la atención al grupo de hombres de negocios que querían conocerlo. Lo habían invitado a esa casa solo con ese propósito. Su celebridad estaba en la cúspide. Tenía que capitalizarla antes de que se esfumara. El interés de esos hombres no duraría demasiado tiempo. Tenía una familia que mantener, una familia que aumentaría tras la noticia impactante de Isabel.

			Al recordarla apretó los labios. Isabel no era mucho mayor que esa adolescente parecida a una pequeña grulla. Tal vez si él hubiera pasado más tiempo en casa cuando ella era tan joven como la chica del jardín, no estaría sumida en el lío terrible en que se encontraba.

			Sin embargo, no había nada que él pudiera hacer para impedirlo. Todo lo que podía hacer era utilizar su talento para ayudarlos de la mejor forma posible. «Talento y contactos», se recordó a sí mismo al tiempo que se volvía a mirar a las decenas de amigos íntimos del dueño de casa. Vestidos y trajes de diseño, diamantes, incluso en una barbacoa. Y todos conocían al dedillo la vida de los otros.

			«Hay que sacarles partido», se dijo secamente. «Si no eres capaz de llevar los negocios a buen término ahora, no tendrás otra oportunidad. Hace tres años, esta gente no te habría permitido cruzar la verja de entrada. Y no volverán a hacerlo si no aprovechas la oportunidad. ¡Escucha y aprende!»

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Abby había descubierto la pérgola en la Hacienda Montijo casi por casualidad. Un romántico novio la había mandado construir para su prometida que añoraba Europa con mucha nostalgia. Con su profusión de flores y telarañas, el diseño obedecía más a las ilustraciones de un cuento de hadas que a un jardín clásico.

			Aunque la familia nunca la visitaba, los jardineros la mantenían cuidada.

			Para Abby era el cielo, aunque desde luego que no se podía comparar con el perfumado jardín de rosas que cultivaba en casa. Aunque cuidado, ese jardín era natural. A veces pensaba que era lo único natural que había en la hacienda, aparte de los caballos.

			Abby se reclinó en un asiento de piedra cubierto de musgo al tiempo que inhalaba el aroma de las flores al atardecer. Por fin contenta, sintió que se le relajaban los hombros siempre tensos. De inmediato, los tirantes se le deslizaron por los brazos. Pero a ella no le importó. Con la cabeza hacia atrás, se puso a soñar.

			 

			 

			A Emilio no le gustaba el champán. Fue la primera cosa que descubrió tras ganar su primer torneo. La segunda cosa fue que, le gustara o no, debía aceptar una copa y fingir que bebía para agradar a los patrocinadores. Y si se sentían cómodos, hasta podrían olvidar que él no era uno de ellos.

			Y no era que quisiera serlo. Pero quería hacer negocios con esa gente. Y ese año era crucial para hacer funcionar su plan a diez años plazo.

			Entonces, ¿a qué se debía esa inquietud que casi le impedía oír lo que decían los distinguidos amigos de Felipe Montijo? ¿Por qué deseaba saltar por la balaustrada y seguir a la pequeña grulla en su huida? «Concéntrate», se dijo imperiosamente.

			Bebió un sorbo de la horrible bebida de su copa y se concentró en la conversación de un invitado relativa a los precios internacionales del trigo. El hombre era demasiado educado como para pedirle un autógrafo, pero Emilio reconoció la intención en la mirada, la curiosidad que despertaba una celebridad. Bueno, por el momento él era una celebridad. 

			Más tarde, circuló entre los invitados, interesado en los recursos petrolíferos, la banca cibernética y las perspectivas económicas de la industria vitivinícola argentina. Entregó y recibió muchas tarjetas comerciales, al tiempo que guardaba en su portentosa memoria todos los datos recibidos.

			Más tarde, la anfitriona invitó a todos a acomodarse en las mesas dispuestas en el césped. Apenas el sol se había ocultado, se encendieron las altas antorchas enclavadas en el sitio. Una orquesta situada delante de la pista de tenis comenzó a tocar música ligera. Se oían risas lejanas desde la barbacoa donde se asaban las carnes. Unos jóvenes aparecieron por el césped y se pusieron a bailar. Emilio observó que la pequeña grulla no se encontraba entre ellos.

			Se preguntó dónde podría haberse metido. Sin duda no andaría a la caza de esos insensibles jóvenes, pensó Emilio olvidando que solo era un año mayor que Bruno Montijo.

			Emilio había quedado a cargo de la familia mucho antes de comenzar su carrera deportiva. Nunca había tenido a nadie que solucionara sus errores, como Bruno, el niño bonito.

			Alguien tendría que preocuparse de que Bruno o uno de sus compinches no le fuera a jugar una mala pasada a la pequeña grulla. Todo podía suceder fácilmente durante esas románticas noches estivales.

			Emilio vaciló. En ese momento nadie le prestaba atención. En un segundo dejó de vacilar y escapó.

			Encontró la cala con toda facilidad. Había un pequeño muelle junto a un círculo de árboles. En ese momento se encontraba desierto.

			¿Dónde estaba ella?

			No habría podido decir por qué la buscaba. Se dijo que era porque parecía insegura, vacilante; otra extraña en el magnífico medio de los Montijo. Ser un extraño tenía sus riesgos. Quizá no conocía la cala. Quizá se había caído y necesitaba ayuda.

			Pero esa no era la verdadera razón y él lo sabía. Quizá porque parecía tan fuera de lugar como él, con la diferencia de que él no lo dejaba ver. O tal vez porque Isabel también había sido una chica desconocida e insegura, y nadie la había rescatado.

			 

			 

			Por primera vez en días, Abby se sentía absolutamente en paz. Podía oír el suave chapoteo del agua en la cala. El cielo del atardecer estaba teñido de matices en tonos limón y albaricoque y en el horizonte, unas estrellas impacientes empezaban a brillar. En ese maravilloso aire transparente, parecían tan cercanas que se las habría podido tocar con solo tender la mano. Todo el ambiente olía a rosas.

			Eran rosas desconocidas para ella. Había una con pétalos de un llamativo color rosado mezclados con un tono carmesí cuya fragancia era parecida al vino caliente. Abby hundió la nariz en una de las rosas trepadoras que rodeaban el asiento de piedra. ¿A qué olía? La joven cerró los ojos.

			Emilio encontró la pérgola por accidente. Al principio pensó que era un rincón que los jardineros utilizaban para guardar herramientas y sacos de tierra. Movido por un impulso, entró apartando el seto. ¡Y al fin encontró lo que no se admitía a sí mismo que buscaba! Se detuvo en seco.

			Al principio ella, su pequeña grulla, no notó su presencia. Tenía la nariz hundida en una gran rosa ajada, de pétalos casi negros. Tras olerla, alzó la cabeza. El sofisticado vestido casi se deslizaba por su cuerpo. Pero ella solo era consciente de la rosa.

			–Papel –dijo–. No, pergamino. Y algo más. ¿Clavo, tal vez?

			Abrió los ojos y, cuando iba a inclinarse para volver a aspirar el aroma, lo vio. Sus ojos se agrandaron, consternados.

			Bueno, al menos no iba a pedirle un autógrafo, pensó Emilio con desenfado. Sin embargo esa mirada hirió su amor propio. Todavía no había pasado su buena racha, Todavía la gente lo celebraba. No estaba acostumbrado a que lo miraran como si fuera un asesino.

			–Lo siento, no era mi intención molestarte –dijo y le dedicó esa sonrisa apesadumbrada que sabía que los fotógrafos adoraban. 

			Si funcionaba con ellos y con la gente importante, tenía que hacerlo con esa extraña criatura tan inapropiadamente vestida.

			Sin embargo y para su sorpresa, no funcionó. La joven frunció el ceño. Parecía indignada.

			–Me marcho –dijo, y esperó que ella lo invitara a quedarse.

			Abby se puso de pie.

			–Pensé que estaba sola. Lo siento –dijo en castellano, lentamente.

			–¿Eres inglesa? –preguntó en inglés al reconocer el acento.

			–Sí, pero intento hablar castellano. Hice un curso antes de venir aquí. El problema es que nadie me deja –declaró irritada, al tiempo que volvía a sentarse en el banco de piedra.

			Él eligió otra rosa y la alzó con el dedo índice.

			–Quizá no tengas el vocabulario adecuado para que ellos te entiendan –comentó con otra sonrisa–. ¿A qué decías que olía esta? ¿A pergamino?

			Ella asintió con toda seriedad.

			–¿Y a qué huele el pergamino?

			Divertido, la vio cerrar los ojos, totalmente concentrada.

			–A lino. A polvo. A un haz de sol que traspasa altas ventanas y se refleja en el suelo de piedra. Tal vez a cera de abeja.

			Él parpadeó, sorprendido.

			–Vaya…

			En ese instante le tocó a ella mirarlo divertida.

			–Conozco los olores y conozco mis rosas.

			–Ya veo –dijo, al tiempo que dejaba caer la rosa entre las otras y la miraba con curiosidad–. ¿No es un extraño pasatiempo para una persona de tu edad? A propósito, ¿cuántos años tienes?

			Abby suspiró.

			–Dieciséis. Pero la edad no tiene nada que ver con esto. No es un pasatiempo. Es una necesidad.

			Él se sentó en el césped, a sus pies, y se rodeó las piernas con los brazos.

			–Explícame.

			Sorprendida, Abby bajó la vista hacia él. Nunca antes un hombre se había sentado a sus pies. Bueno, sus hermanos siempre se tumbaban por todas partes. Pero nunca nadie se había sentado así para estudiarla, con los oscuros ojos tan atentos, como si no hubiera nada en el mundo que le interesara más que ella y lo que decía.

			A pesar de la brisa del atardecer que agitaba las rosas, repentinamente sintió un intenso calor.

			–Nuestro jardín –explicó, ya recuperada–. Está plantado con toda clase de rosas antiguas. Pero nadie lo cuida, excepto yo. Tuve que aprender a clasificarlas porque la gente escribía pidiéndonos información y alguien tenía que contestar.

			Los ojos de él eran de un color marrón oscuro, como la mesa de caoba del gran comedor de casa. Claro, cuando la pulían. Y entonces brillaba como un cristal. Eso había sucedido un par de veces en el recuerdo de Abby, pero conservaba una vívida imagen. La cubierta parecía un espejo y los objetos se reflejaban en ella. Producía el mismo efecto que en ese instante percibía en los extraños ojos de ese hombre. Incluso a la luz del atardecer podía percibir el brillo de su mirada.

			Cuando sus ojos se encontraron, la boca masculina se curvó en una ligera sonrisa.

			Eso empeoró la situación. Abby alzó la barbilla.

			–Así que dime –su voz sonaba como el rugido de un león–. Si yo te escribiera interesado por tus rosas, ¿qué me dirías?

			Abby lo miró a los ojos y sintió cómo su mirada la acariciaba. La calidez que expresaba era casi palpable. Instintivamente fue hacia ella, como una flor se siente atraída por el sol. Casi la podía sentir acariciándole la piel.

			«Aprende» , se dijo a sí misma. Ningún hombre encantador malgasta sus miradas seductoras en una chica insignificante, a menos que lo mueva un motivo poco honesto.

			–Que no vendemos plantas, pero sí podemos enviarte un folleto explicativo. Y que puedes visitar el jardín en verano, en el horario previsto. Eso es todo.

			–¿Y quién hace los folletos?

			Abby sonrió. La sonrisa iluminó su cara, embelleciéndola. Pero con toda seguridad, ella no lo sabía.

			–Yo, principalmente.

			–¿Y qué dicen, por ejemplo?

			Abby se echó a reír.

			–Rosa de Castilla, introducida por los Cruzados en el siglo xii. Roja, rosada o blanca, ocasionalmente con franjas. Fragancia muy intensa. Rosa Blanca de York. Blanca con estambres dorados. Intenso perfume. Escaramujo. Color rosado. Suave fragancia. Los pétalos huelen a manzana –recitó. Cuando quedó sin aliento, lo miró con ojos traviesos–. ¿Quieres que continúe?

			–A todas luces eres una experta –comentó desconcertado, al tiempo que se levantaba–. ¿Con quién viniste? No te había visto antes.

			–Me hospedo aquí. Esta tarde estuve con la señora Montijo mirando el partido de tenis –explicó y luego hizo un descubrimiento–. Tú eres uno de los jugadores. El que venció a Bruno.

			–Tú eres amiga de Bruno, ¿verdad?

			–No. Lo he visto de lejos. De hecho, su abuela se enojó conmigo por no reconocerlo cuando jugabas con él. La casa está llena de fotografías suyas y yo tenía que haberlo reconocido. Tú eres Emilio Díaz. Eres famoso.

			Qué bien había hecho al resistirse a su mirada acariciante. No solo era un hombre encantador, sino que además el invitado de honor. Un famoso jugador internacional que, según Felipe Montijo, acostumbraba a salir con estrellas de cine.

			Al percibir su expresión y el color de sus mejillas, Emilio se despidió de la inocente conversación que habían mantenido. Seguro que le iba a pedir un autógrafo. Y ojalá que solo fuera eso. Con un suspiro interior, se preparó para rechazarla amable pero firmemente. Pero se equivocó.

			–No deberías estar aquí, conversando conmigo –dijo ella al tiempo que se ponía de pie, con un movimiento tan agitado que se le cayeron los tirantes de los hombros–. Deberías estar con los invitados. Ellos quieren conocerte…, quiero decir que tú eres importante.

			Emilio se echó a reír.

			–No tanto.

			Entonces alargó una mano y puso los tirantes del vestido en su sitio. Lo hizo con un gesto ausente, como si ayudara a una hermana menor. Sin embargo, Abby quedó sin aliento.

			–Sé que el señor Montijo quiere que los conozcas –insistió atropelladamente.

			–Ya lo he hecho.

			–Pero tú eres el invitado de honor, ¿no es verdad?

			–¿Eso es lo que crees que soy?

			–Eso es lo que ellos dicen –respondió con voz débil.

			–Entonces déjame explicártelo. Yo soy un artículo de consumo.

			Ella no comprendió.

			–Te lo diré de otra manera –dijo con un fulgor extraño en los ojos–. Soy un tipo que viene de la parte humilde de la ciudad. No tengo ninguna ventaja, excepto el talento para golpear una pelota sobre la red a gran velocidad. Eso hace que mi fotografía aparezca en los periódicos. Y eso es lo que a ellos les gusta. Cuando la prensa descubra a otro, los Montijo ni siquiera recordarán mi nombre.

			La señora Montijo había dicho algo parecido, así que tenía que ser verdad.

			–Vaya.

			Abby sentía que debía solidarizarse con él, incluso indignarse. Pero estaba conmocionada a causa del estremecimiento que le producía la piel dorada bajo la camisa blanca, de esos músculos que se movían como los de un gato: ágiles, poderosos, potencialmente mortales, del deseo de tocar esa piel.

			–Intento hacer negocios con Felipe Montijo y tal vez con algunos de los invitados. Llevo una buena racha, y ellos pueden serme útiles. Tengo una familia que educar –declaró con decisión. Abby dejó de temblar. ¿Una familia? ¿Es que ese atractivo hombre estaba casado?–. Pero yo no soy un mono que sirve de diversión. Hablaré con quien quiera.

			–Bueno, no pierdas el tiempo conmigo. Tengo hambre, no he comido nada. Voy a ir a la barbacoa –dijo ella en un tono más brusco de lo deseado. 

			–Vamos allá –dijo él, nada dispuesto a dejarla marchar.

			Y la llevó a la fiesta, evitando pasar junto a la orquesta y los invitados que bailaban sobre el césped. Ella podía sentir la mirada de la gente. Algunos los miraban con interés, otros con envidia. Abby tropezó y él la sujetó con un brazo.

			–Siéntate aquí. Traeré un plato –dijo al tiempo que le indicaba el grueso tocón de un árbol.

			Un camarero le tendió una copa de algo. Sin embargo, Abby no quería beber. Quería huir.

			Pero Emilio Díaz se acercaba con unos platos y cubiertos, seguido de un par de hombres con una enorme bandeja de carne.

			Y de pronto se vio convertida en el centro de atención y de envidia de las mujeres. Sentía la sonrisa de Emilio como una caricia. Y todos los miraban.

			Así que Abby tuvo que sonreír, dar las gracias, e intentar que los tirantes del vestido se mantuvieran en su sitio.

			Bebió un sorbo de champán.

			–Elige lo que quieras –dijo Emilio al tiempo que le tendía el plato y hacía señas a un camarero–. Sé que a los ingleses les gusta la carne poco hecha.

			Abby se bebió de un trago el resto del champán de su copa.

			–No, gracias. No tengo tanto apetito. Quizá un poco de pollo – dijo al ver que le servía un enorme trozo de carne.

			–¿Y qué más? –preguntó, mientras ponía en su plato lo que parecía la mitad de un pollo.

			Rosanna con un grupo de jóvenes se acercaron a ellos.

			–¿Estás bien, Abby? –preguntó mirando su plato con preocupación.

			–Abby –repitió Emilio con suavidad.

			¿Cómo un hombre casado podía mirarla de ese modo? Afortunadamente el grupo no se dio cuenta.

			–Necesitas comer carne –dijo una de las voluptuosas amigas de Rosanna–. Un pedazo de nuestra carne argentina y un vaso de nuestro maravilloso vino argentino. Fuerza y pasión, eso es –dijo al tiempo que miraba a Emilio como si quisiera comérselo.

			«No entiendo a esta gente. ¿Cómo puede esta mujer jadear de ese modo tan indiscreto cuando él tiene familia? Y pensar que su pobre esposa debe estar esperándolo en casa», pensó Abby.

			–¿Bailas tango, Emilio? –preguntó otra, intencionadamente

			«En el fondo quiere decirle que está completamente dispuesta. Eso es lo que papá quería decir. No hay que escuchar las palabras sino la intención que se esconde bajo ellas», se dijo Abby

			–Desde luego –respondió Emilio con calma–. Pero no al aire libre, con una orquesta paraguaya y en un asado familiar –añadió intencionadamente.

			Entonces, le retiró el plato apoyado en la falda, lo puso en el césped y le tomó la mano.

			–Nada de tango. Pero sí este baile paraguayo.

			Abby lo siguió. Podía sentir todas las miradas clavadas en su espalda desnuda y se cubrió con el echarpe.

			Emilio la llevó entre las parejas que bailaban y la rodeó con los brazos.

			–Relájate –dijo suavemente, con una sonrisa.

			–No sé bailar esto.

			–Limítate a seguir el compás de la música y confía en mí.

			Y así lo hizo. Al poco rato, bailaba con una sonrisa de triunfo.

			Una mujer mayor y de amable mirada pasó por su lado bailando con su pareja.

			–Has conseguido al soltero más apuesto de la fiesta. No te apropies de él. Las otras chicas te pueden matar y eres muy joven para perder la vida –le advirtió con una sonrisa.

			Abby pasó por alto la advertencia, concentrada en la palabra «soltero». Entonces recordó que las señoras Montijo habían dicho que Emilio pagaba la universidad de sus hermanos y hermanas.

			Abby echó la cabeza hacia atrás, lo miró a los ojos y le sonrió, embriagada de felicidad.

			Bailando, Emilio se apartó con ella, hacia la oscuridad, fuera de la luz de las antorchas.

			–Ten cuidado –le advirtió con la respiración alterada–. La gente observa.

			–¿Y qué? –replicó ella, en tono travieso.

			Lo que hizo a continuación fue un acto totalmente impropio de su carácter. Tal vez se debió al champán que había bebido muy deprisa, tal vez a la noche, a las estrellas, a la música. Tal vez porque bailaba con un hombre que verdaderamente quería bailar con ella. Abby se inclinó hacia él, pero él la apartó.

			Oh, Dios, su pequeña grulla era tan joven, tan inocente, pensó Emilio. Supuso que le hacía un favor bailando con ella en la oscuridad. Pero al parecer, ella lo había interpretado mal. ¿Y cómo iba a detenerla para que no hiciera el ridículo?

			Abby se puso de puntillas y le acercó la cabeza hasta tocar sus labios.

			Emilio notó que su boca sabía a alcohol, pero su piel olía a flores. No sabía besar y temblaba como una ternera recién nacida. El corazón le dio un vuelco. ¡La situación se ponía peligrosa!

			Con cierta brusquedad, apartó de sí las manos de ella.

			–No sigamos.

			Abby lo miró incrédula. Su voz sonaba tan indiferente, tan distante. ¿De veras creyó que quería bailar con ella? A los hombres no les gustaba bailar con colegialas inocentes, que no sabían andar con tacones altos. No, él solo se había comportado amablemente. Como Rosanna, como la señora Montijo. Todos sabían que era tímida e intentaban ayudarla.

			Impulsivamente, se zafó de los brazos de Emilio y sucedió lo inevitable. Aquello que la había amenazado toda la velada. El peligro que había evitado con tanto afán, desde el momento que él la había encontrado entre las rosas. El vestido prestado se le deslizó hasta la cintura. Durante un segundo no se dio cuenta, concentrada en liberar las manos.

			Él murmuró algo que ella no fue capaz de interpretar. Entonces sintió frío y se miró.

			Mientras tanto, Emilio luchaba contra sus instintos más básicos, empleando todos sus recursos. A la luz de las estrellas, la piel de la joven era como plata. Los pequeños pechos eran exquisitos, graciosamente redondeados, turgentes y firmes. Parecía una ninfa salida de las aguas. Sin embargo, su carne era cálida y olía a rosas.

			–Esto no es junto –dijo casi sin aliento, mitad divertido, mitad desesperado.

			La deseaba tanto que le hacía daño.

			Abby agarraba el vestido, sin ver nada más, presa de la vergüenza y de un sentimiento de rechazo. Dio un imprudente paso, los altos tacones le fallaron y se fue hacia un lado. Intentó enderezarse, pero era demasiado tarde.

			Y cayó en los brazos de Emilio.

			Él la sujetó con firmeza, con manos amables, impersonales. Emilio nunca supo cómo logró hacerlo. Pero lo consiguió, y esa fue la humillación total para Abby.

			Movida por un impulso, bruscamente lanzó los zapatos al aire.

			Emilio se echó a reír.

			–Buen tiro –dijo con divertida admiración.

			Él se reía. Fue más de lo que ella pudo soportar.

			Y huyó.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Había tres chicas en el lavabo de la agencia de Relaciones Públicas Culp y Christopher. Con una horrible mueca, la más alta y morena se delineaba los ojos cuidadosamente. La chica rubia, alta también, observaba la operación con mirada crítica.

			–No te pongas bizca, Abby. Así no te quedará bien.

			La tercera chica, alta y pelirroja, estaba sentada en la encimera de mármol del lavabo con un periódico en la mano.

			–Escuchad esto: «La fabulosa Ab me dio calabazas. No era lo bastante bueno para ella. Nunca volveré a enamorarme», declaró el idolatrado intérprete musical Deor Spiro, veintidós años –leyó Molly di Perretti y luego miró a Abby por encima del periódico–. Vaya, Abby. ¿Cómo lo hiciste?

			–Olvídalo –respondió, concentrada en lo que hacía. Estaba claro que no era un experta en delinearse los ojos–. Todo fue una maquinación del idolatrado Deor Spiro y de su agente, naturalmente –comentó sin ninguna pasión–. Un sapo.

			–Puede que lo sea pero, ¿qué le hiciste? –insistió Molly.

			Abby había terminado de maquillarse. Luego dio unos pasos arrastrando los incómodos y elegantes zapatos.

			–Bueno, es el tipo de persona que no acepta un «no» por respuesta. Fue como conversar con alguien que no habla tu mismo idioma.

			–No olvides que a los hombres no les gusta hablar cuando van a lo suyo –comentó Molly.

			–Te cuidado, Molly. Como Abby tiene esos adorables hermanos, piensa que todos los hombres son iguales a ellos –le advirtió Sam.

			–Creo que sí. Yo hablo con ellos –dijo Abby, con humor.

			–Eso debe de haber hecho temblar al idolatrado Deor Spiro –murmuró Molly.

			Abby sonrió abiertamente. 

			–Así fue. Parece que nunca antes lo habían rechazado.

			Luego, dio un saltito frente al espejo que cubría la pared. Cuando Abigail Templeton Burke se transformaba en una mundana mujer dedicada a las relaciones públicas, a veces no se sentía ella misma. Así que solía recurrir al espejo y admirarse para asumir su personaje.

			Bueno, al menos ya podía sostenerse sobre los altos tacones. Le llevó un tiempo acostumbrarse, pero ya se sentía bien con ellos gracias al duro entrenamiento que había realizado en ese mismo lavabo. Luego se miró de perfil.

			–Estás fabulosa –le aseguró Sam.

			Debido a su estatura y a los hombros anchos, como una modelo, los vestidos le sentaban bien. El que llevaba era un conjunto de pantalón negro que revoloteaba sobre los tacones cuando se movía y un top de seda negra con complicados tirantes cruzados en la bronceada espalda.

			Ambas jóvenes estudiaron el atuendo de Abby con crítica profesionalidad. Ir bien vestida era uno de los requisitos de la agencia. Y no había sido fácil encontrar a profesionales adecuadas para asistir al pase de modelos de la Semana de la Moda Londinense.

			–Brillante –dijo Molly al fin, con un largo suspiro de alivio.

			Ambas sabían que Abby tenía la tendencia a vestirse como si fuera a trabajar a los establos. Y así se lo dijeron.

			–Dadme un respiro –dijo Abby sin ofenderse–. Eso es exactamente lo que habría estado haciendo solo hace seis meses.

			Y ellas lo sabían. Sus otras compañeras también simpatizaban con Abby. Tras llegar a la agencia, de inmediato decidieron hacerse cargo de ella. El aspecto que tenía ese día era el resultado del esfuerzo de un grupo de apoyo formado por la mitad del personal de la agencia y un prometedor y joven diseñador.

			–Tal vez no tan brillante –dijo Abby con reparo. Sus ojos de color castaño dorado brillaban en ese momento–. Ravi, mi lánguido diseñador, dice que debo afirmar más mi personalidad.

			–No es necesario, así estás bien. De lo contrario le vas a hacer sombra a tu cliente.

			–Ni lo sueñes –replicó Abby alegremente, al tiempo que imitaba la pose de una modelo. Luego, movió la cabeza de un lado a otro–. No, Diane Ladrot está a salvo. Reconozco que mi aspecto no está mal, pero soy sosa. No puedo competir con ella.

			Lo dijo sin lamentarse. Había tenido varios pretendientes, pero no le duraban mucho. Y cuando se marchaban, ella se sentía casi aliviada. Tal vez se debía a que, instintivamente, los trataba como a sus hermanos. Al parecer, aún no dominaba bien el arte de seducir. Sin embargo, no lamentaba su falta de magnetismo.

			Las otras dos jóvenes intercambiaron una mirada. Sabían que Abby hablaba con sinceridad y que no era consciente de su propio atractivo. Estaban seguras de que si ella se empeñara, sería tan estupenda como cualquiera de sus clientes de más glamour. 

			Al inicio, el personal de Culp y Christopher recibió la noticia del nombramiento de la única hija del Lord de Nunnington con consternación. Otra debutante que fastidiaba con tal de conseguir publicidad en la prensa, fue el consenso general. Pero lady Abigail, aunque inexperta y llamativamente mal vestida, no fastidió a nadie ni mostró el menor deseo de aparecer en las páginas de la prensa dedicada a los chismes de sociedad. A sus nuevos amigos les costó un gran esfuerzo conseguirle la popularidad que disfrutaba en la actualidad.

			Sam y Molly sabían que la joven no era consciente de ello. Abby creía que se debía a la casualidad y no le daba mayor importancia. No se había percatado de que para la agencia era muy útil contar con una colaboradora que atrajera el interés de los medios de comunicación. Sin embargo, Abby pensaba que su trabajo era igual al de cualquier compañero. Ponía mucho empeño, incluso en las actividades rutinarias.

			Molly, su mejor amiga en la empresa, a veces pensaba que prefería ese tipo de trabajo.

			Por ejemplo, estaba segura de que para Abby el hecho de acompañar a una estrella de Hollywood a un desfile de modelos era una tarea necesaria, pero poco interesante. Cierto que había que trabajar duro para asegurarse de que el cliente consiguiera la mayor cobertura en los medios de comunicación. Sin embargo, cualquier otro habría considerado ese trabajo como una oportunidad única y muy beneficiosa. 

			–Ponte algo porque pasarás frío –le aconsejó Sam, siempre práctica.

			Abby se encogió de hombros.

			–Esos recintos siempre son muy calurosos.

			Las chicas intercambiaron una mirada.

			–¿Has estado antes en un desfile de modelos?

			Abby tenía una boca grande y expresiva. Cuando estaba de humor solía poner cara de payaso.

			–Os sorprendería saber lo que se puede hacer por fines benéficos –dijo, con una de sus expresivas muecas–. Al menos, a eso solía dedicarme en otros tiempos –agregó después, con la sonrisa casi apagada.

			Se produjo un silencio incómodo. Abigail nunca había sido desleal. Nunca mencionaba a su familia. Pero no era necesario ser un genio de las matemáticas para calcular que habían pasado solo días entre la súbita boda de su padre y la partida de Abigail de la mansión Palladium, de la que había sido dueña desde los doce años. Justo los días necesarios para que la pareja recién casada volviera del lujoso safari y la nueva lady Nunnington invitara a su hijastra a abandonar la casa.

			De modo que, Abigail Templeton Burke, veinticinco años de edad, no cualificada, salvo en lo que se refería a llevar una casa de treinta habitaciones y organizar la vida social de ejecutivos aristócratas de la alta sociedad, repentinamente había empezado a buscar trabajo. Culp y Christopher se consideraron afortunados al ser los primeros en la puja por obtener su título, sus contactos y su alegre sentido común. Por su parte, Abby se consideró afortunada por conseguir un puesto de trabajo.

			–¿Crees que llegarás a la reunión que tenemos con la empresa Traynor esta tarde? –preguntó Sam.

			Ese sentido común y equilibrio, propios de Abby, iban a ser muy útiles en esa ocasión, pensó Sam. Por no hablar del efecto tranquilizador que el título ejercería sobre el puñado de nuevos ricos, convertidos en promotores inmobiliarios.

			–¿Crees que va a ser una reunión muy difícil? –preguntó Molly.

			–Apostaría a que sí. Durante semanas la empresa Traynor ha tenido una horrible publicidad. Nada bueno para empezar. Pero luego se han enzarzado en una batalla plagada de injurias por la adquisición de la compañía. Desde luego que no es culpa nuestra. Ahora que la empresa ha sido vendida, los miembros de la antigua dirección harán lo imposible para aferrarse a sus puestos. 

			–¿Y entonces? –Abby frunció el ceño.

			–La dirección de una empresa es un juego de hombres –explicó Molly–. Si pierdes, quedas fuera. Así que los tipos que la dirigían antes de la adquisición intentarán demostrarle a los nuevos jefes lo duros que son.

			–Eso significa que tendrán que hacer dos cosas –dijo Sam, que tenía mucha experiencia–. Primero, despedir a alguien. Preferiblemente con la máxima publicidad. Segundo, echar a otros la culpa de los errores cometidos. Y me temo que las culpas van a recaer sobre nosotros.

			Abby se estremeció.

			–Pero eso no es justo.

			–Estás aprendiendo. La vida corporativa no es justa. Es un juego sin reglas –observó Molly, con filosofía–. Todo lo que importa es ganar. A menos que ocurra un milagro, Culp y Christopher será la víctima. Por eso necesitas a Abby, ¿verdad? –preguntó. 

			Sam rio, apesadumbrada.

			–Tienes razón. Intuyo que habrá una fuerte discusión antes de que nuestros clientes nos despidan. Tu presencia podría calmar bastante el ambiente. Ellos no te conocen, así que no podrán gritarte.

			–Por lo demás, la gente no suele gritarle a Abby –observó Molly, con una sonrisa.

			–Sí, sería como contar con una red de seguridad. Si puedes venir, quedaré en deuda contigo –dijo Sam.

			–Lo intentaré. Todo depende del programa de Diane. Aunque creo que querrá descansar antes del estreno oficial de su película.

			–Pero con toda seguridad el personal de la compañía enviará periodistas cada diez minutos a su suite –comentó Sam, deprimida.

			La nueva película era su proyecto, pero no se llevaba bien con los publicistas de la compañía cinematográfica.

			–En algún momento tendrá que arreglarse el pelo, ¿no? Veré si puedo ausentarme un rato. ¿A qué hora es la reunión?

			–A las tres. Pero será muy larga.

			–Bueno, volveré en cuanto pueda. Entraré discretamente de modo que no se note que he estado ausente.

			 

			 

			–Voy a asistir a esa reunión –decidió Emilio Díaz.

			Su rostro moreno, de rasgos agitanados, se mostraba perfectamente inexpresivo. Enroscó la tapa de la estilográfica con un gesto que daba a entender que no había más que decir.

			Inmediatamente, cesó la decorosa disputa que se había producido entre el director de finanzas y el director de marketing. Los miembros de la junta de la empresa inmobiliaria Traynor Property Development se miraron consternados.

			–¿Ir a la empresa de Relaciones Públicas? –preguntó el director de marketing con voz sepulcral. 

			El consejero delegado tenía una mente de lince. Por esa razón todavía se mantenía en su puesto. Diez días antes, la Corporación Díaz había adquirido la empresa Traynor y había entrado en funciones de manera implacable. 

			–Pero usted dijo que su primera prioridad sería examinar nuestra promoción inmobiliaria. Por ese motivo le he organizado una visita a los solares donde estamos trabajando actualmente –le recordó a Emilio con toda suavidad. 

			La mirada impenetrable de Emilio lo dejó amilanado.

			–Ya los he visitado. Antes de hacer mi oferta de compra –declaró con frialdad.

			El director de finanzas quedó conmocionado. Nadie tenía derecho a acceder a los sitios de trabajo sin autorización, y todos los que estaban sentados alrededor de la mesa lo sabían.

			–No comprendo –dijo, rígido.

			–Es muy sencillo –Emilio se permitió una sonrisa inflexible–. Siempre hago mis propias investigaciones antes de decidir alguna compra. Debo decir que el cuerpo de seguridad de esta compañía es una basura –añadió, al tiempo que se encogía de hombros–. Así que asistiré a la reunión –concluyó.

			Nadie le había advertido al director general que no se podía discutir con Emilio Díaz.

			–Pero, ¿por qué? –insistió, verdaderamente perplejo.

			–Porque las relaciones públicas de esta compañía apestan. Y antes de solucionar el problema, necesito saber de quién es el fallo. Si de ustedes o de la agencia de Relaciones Públicas –declaró Emilio, con brutalidad.

			Eso fue demasiado para el joven director de finanzas.

			–¿Y si el problema se hubiera producido a causa de las injurias de un postor hostil? –explotó.

			Los ojos negros se posaron en él, más inexpresivos que antes. Se produjo un pesado silencio. Todos lo presentes contuvieron el aliento.

			–Debo decirle que su débil defensa me impresionó bastante poco. Aún más, casi me hizo desistir de mi oferta de compra –manifestó. Los asistentes respiraron con dificultad, pero él los ignoró–. Así que a las tres voy a presidir la reunión con Culp y Christopher.

			Todo el mundo reconoció que con esas palabras daba por finalizada la discusión.

			 

			 

			El desfile de modelos comenzó con una hora de retraso. Abby lo había previsto y aprovechó bien el tiempo. Diane Ladrot intercambió unas graciosas palabras con el equipo de una cadena de televisión, charló más tiempo con el periodista de una influyente radio londinense y posó para todos los fotógrafos presentes en el recinto.

			–Buen trabajo –dijo a Abby mientras se deslizaba en el asiento reservado para ella en primera fila–. Realmente fue fácil, muy informal. Haces muy bien tu trabajo.

			–Usted también –dijo Abby con respeto

			La estrella de cine hizo una mueca.

			–Aunque esta noche estaré destrozada. Me gustaría pasar por alto todos los programas de esta maldita tarde –exclamó. Luego guardó silencio un instante–. Después de todo no sería una mala idea –añadió de repente.

			Pero Abby estaba distraída. Acababa de detectar entre la gente a la última persona que quería ver en la vida. ¿Qué estaba haciendo Justine allí?, pensó conmocionada. Se suponía que tenía que estar en Yorkshire esperando el regreso de su marido de un viaje de negocios.

			Abby se mordió el labio. Todavía pensaba cómo pasar inadvertida cuando comenzó a sonar la música, las luces se pusieron en acción y las primeras modelos empezaron a desfilar por la pasarela. Abby se reclinó en el asiento e intentó concentrarse en los vestidos.

			Más tarde, Diane quiso hacer un pedido. Abby la esperó mientras la gente desalojaba el recinto para asistir al próximo desfile.

			–Mira quién está aquí –oyó la voz de Justine a sus espaldas. Hablaba con ese tono que Abby temía. Un tono duro y crítico, aunque no hubiera nada que criticar–. No esperaba verte aquí. ¿Tu trabajo te deja tiempo libre para asistir a los desfiles de modelos?

			Abby sintió un escalofrío de aversión. Era una sensación que nunca había experimentado, hasta hacía seis meses. Pero ya se había familiarizado con ella.

			Tras respirar hondo, se volvió lentamente.

			–Hola, Justine. Estoy aquí porque esto es parte de mi trabajo –dijo con calma.

			–Vaya –los rojos labios pintados arrugaron en una mueca de descontento–. ¿Y qué haces?

			–Acompaño a una cliente –respondió la joven, vagamente.

			Proteger a Diane de la proximidad de los admiradores era parte de su trabajo, pero Justine sentía avidez por las celebridades.

			–¿Qué cliente?

			En ese momento apareció Diane acompañada de una radiante diseñadora. Los ojos de Justine se posaron en la famosa estrella de Hollywood, cuyas fotografías se exhibían por todo Londres.

			Justine dio un paso adelante, pero Abby se interpuso.

			–Lo siento, ahora no tiene tiempo.

			–Te crees muy lista, ¿verdad? –dijo, con una mirada furibunda. Excepto cuando el padre estaba presente, no se molestaba en ocultar su hostilidad hacia la joven.

			–No –Abby no pudo agregar nada más. Empezaba a sentirse enferma.

			–Todo el mundo piensa que eres una mosquita muerta. Pero te conozco, exprimiste a tu pobre padre hasta que me vi obligada a intervenir y poner punto final a la explotación.

			Era una afirmación tan reñida con la verdad, que Abby ni siquiera se sintió ofendida. A pesar de sus náuseas, se rio en la cara de Justine.

			–Fui la mejor secretaria no retribuida que papá tuvo en su vida –declaró olvidando su promesa de no discutir.

			–¡No retribuida! –chilló Justine y se acercó a Abby. La diseñadora, ocupada con Diane, alzó la cabeza sorprendida–. Eres un parásito. Hasta ahora, tu padre nunca ha dejado de pagarte.

			–¿Hasta ahora? –preguntó Abby, sin comprender.

			–Cualquier chica normal habría compartido un piso con las amistades, o tal vez con un novio, excepto tú. Piensas vivir bajo su techo hasta que alguien te eche de un puntapié, ¿no es así?

			–Si te refieres al piso…

			Cuando los hijos todavía iban al colegio, lord Nunnington compró un piso con jardín en la planta baja de una vivienda familiar, situada en la zona sur del río. Cuando acabaron la universidad y empezaron a ejercer sus respectivas carreras y a salir con amistades, los chicos solían turnarse en el piso. Lord Nunnington, que odiaba Londres, pasaba allí el menor tiempo posible. De vuelta de sus viajes internacionales, prefería irse directamente a la casa de Yorkshire.

			Cuando Abby decidió marcharse, él dijo: «Quédate a vivir en el piso de Londres». Y Abby así lo había hecho.

			Sin embargo, desde el principio Justine había manifestado su desacuerdo con la disposición de su marido.

			–A cualquier chica normal le gustaría ser independiente –afirmó con crueldad.

			–Yo soy independiente…

			–Y tener privacidad –la interrumpió–. Cuando yo tenía tu edad no se me habría ocurrido vivir a expensas de mi padre. Las chicas deben tener un lugar propio donde llevar a sus amigos, sin que los padres estén al tanto de sus movimientos.

			–Si por amigos te refieres a pretendientes, ¿por qué no lo dices claramente? –inquirió, crispada. 

			Justine la miró con lástima.

			–De acuerdo. Por ese motivo pensé que sería bueno para ti venirte a Londres. Nunca tendrás un pretendiente si llevas la vida que hacías en Yorkshire. Te vistes como tu abuela. Incluso te comportas como si tuvieras noventa años.

			Abby se sentía cada vez más enferma. Todo eso le parecía ridículo, repugnante.

			–Por favor, Justine –murmuró, sin quitarle los ojos de encima.

			–No creas que me puedes mirar con ese desprecio, muchacha estúpida –estalló, fuera de control–. Como nadie lo hace, yo ordenaré que salgas del piso.

			–Por favor –repitió la joven con repugnancia, decidida a marcharse.

			–No me des la espalda –chilló con las mejillas enrojecidas bajo el maquillaje. 

			Parecía una bruja. Pero tal vez no lo sabía o no le importaba. La diseñadora, sus ayudantes y Diane Ladrot se mostraban muy interesados en la escena. Pero Justine no parecía darse cuenta. Agarró el brazo de Abby para enfrentarla a ella con unos dedos como garras terminadas en unas uñas escarlata. El diamante de los Nunnington y otras sortijas relampaguearon en su mano.

			–No tengo tiempo para esto. Debo hacer mi trabajo, porque así es como me gano la vida –dijo Abby bruscamente.

			–¡Trabajo! Tampoco lo tendrías si no hubiera sido por la influencia de tu padre.

			Abby se puso blanca. Justine supo que había dado un golpe certero.

			–¿Qué dices? 

			–Si tuvieras un poco de dignidad, te marcharías de nuestra casa e intentarías mantenerte por tu cuenta.

			Abby fue incapaz de resistirlo.

			–¿Así como lo haces tú? –sugirió, con venenosa dulzura.

			Había habido muchas especulaciones respecto a la apresurada boda del padre. Pero nadie antes se había atrevido a llamarla aventurera en su cara. En especial los hijos, que querían a su padre y estaban muy bien educados, a pesar de los ataques de Justine.

			Conmocionada, la mujer comprobó súbitamente que Abby no era una estúpida y dócil muchacha.

			La miró con la boca convertida en una dura línea.

			–Quiero que hoy mismo te marches del piso –dijo, con los dientes apretados.

			Y sin más, se alejó.

			Después de la escena, para Abby no fue fácil concentrarse en lo que hacía. Llevó a Diane a los otros pases de modelos y luego al hotel. 

			Había acusado a Justine de casarse por interés. Su madrastra nunca lo iba a olvidar y menos perdonar. Y lo peor de todo, era que la creía capaz de contárselo a su padre, a menos que obedeciera sus órdenes.

			Tendría que marcharse de su piso. ¿Pero cómo podría hacerlo ese mismo día?

			–Tu mente está en otra parte. Esa mujer de las sortijas realmente logró trastornarte, ¿verdad? –comentó Diane, comprensiva.

			–Sí –admitió Abby–. Pero esa no es razón para no hacer mi trabajo. Permítame…

			–¿Qué dijo esa mujer?

			–Que me vestía como mi abuela –respondió Abby al azar.

			–¿Eso dijo? Entonces debes de haber tenido una abuela estupenda. 

			Abby sonrió agradecida.

			–Este tipo de ropa es solo para ocasiones como esta –admitió.

			–Ah, bueno, entonces lo que necesitas es un cambio de aspecto, algo más vivo, más permanente –dijo Diana con un brillo travieso en los ojos. Luego apartó la ensalada y se inclinó hacia la joven–. Esta es mi idea…
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